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San Félix IV — El guardián de la ortodoxia y el 

puente entre el mundo romano y el cristiano 

medieval 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Hoy nos detenemos con Papa 57: San Félix IV (526–530). 

1. Contexto histórico 

El pontificado de San Félix IV se sitúa en un momento de transición decisiva. 

• El Imperio Romano de Occidente había desaparecido medio siglo antes (476). 

• Italia seguía bajo dominio ostrogodo, primero con Teodorico (muerto en 526) y 

luego con su nieto Atalarico, bajo la regencia de Amalasunta, más favorable a 

los católicos. 

• En Oriente, el emperador Justino I y su sobrino Justiniano impulsaban una 

política de restauración imperial y religiosa, buscando la unidad doctrinal tras 

las disputas monofisitas. 

San Félix IV heredó una Iglesia que debía navegar entre el poder arriano de los godos y 

las presiones teológicas del Oriente bizantino. 

 

2. Sucesión apostólica y autoridad 

Como sucesor de San Juan I, San Félix IV continuó la línea de los Papas defensores de la 

fe niceno-calcedoniana. 

Su pontificado representa la estabilidad doctrinal en medio de un contexto político 

inestable, y el refuerzo del principio que ya había proclamado Hormisdas: 

“Donde está Pedro, allí está la Iglesia.” 

Félix IV fue elegido con la aprobación de Teodorico antes de su muerte, pero gobernó 

de manera autónoma, consolidando la autoridad espiritual de Roma por encima de los 

intereses del poder civil. 
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3. Legado y contribuciones 

    a) Defensa de la ortodoxia calcedoniana 

Félix IV reafirmó la enseñanza de los concilios de Nicea, Éfeso y Calcedonia frente a los 

restos de las controversias monofisitas. 

• Promovió la predicación sobre la Encarnación como centro de la fe cristiana. 

• Fomentó la liturgia romana como expresión visible de la unidad doctrinal. 

     b) Impulso litúrgico y patrimonial 

• Mandó construir y consagrar la basílica de los Santos Cosme y Damián en el 

Foro Romano (dedicada en el 527). 

o Esta obra tiene gran carga simbólica: el cristianismo transformaba el 

corazón de la Roma pagana, convirtiendo templos antiguos en iglesias 

cristianas. 

o Así se materializaba la transición de la Roma imperial a la Roma 

cristiana. 

     c) Continuidad institucional 

• San Félix IV buscó asegurar la estabilidad del papado designando como su 

sucesor al diácono Bonifacio, aunque este gesto generó tensiones. 

• Este intento de prever la continuidad refleja la madurez organizativa alcanzada 

por la Iglesia, que ya se veía a sí misma como una institución estable y 

universal. 

 

4. Dimensión teológica y apologética 

San Félix IV es símbolo del paso de una Iglesia perseguida o dependiente del Imperio a 

una Iglesia que se erige como el alma espiritual de Europa. 

• Roma ya no era la capital del poder político, sino el centro de la fe. 

• El Papa era el heredero de Pedro, pastor universal y guardián de la ortodoxia 

frente a las herejías y los intereses políticos. 

En este sentido, el pontificado de Félix IV representa una consolidación de la identidad 

teológica y pastoral del papado como faro de unidad en la cristiandad naciente. 
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       Palabras inspiradoras: 

“Cristo es el verdadero templo donde Dios y el hombre se encuentran; y la Iglesia, su 

cuerpo, continúa edificándose en el corazón de los hombres.” 

 

     Reflexión final para hoy: 

San Félix IV nos enseña que la fidelidad al Evangelio no solo se expresa en resistir la 

herejía, sino también en transformar el mundo con signos visibles de fe: una basílica 

levantada sobre ruinas paganas, una doctrina inmutable proclamada en tiempos 

inciertos, una Iglesia que se eleva donde el imperio ha caído. 

 

Anexo Especial: La Basílica de los Santos Cosme y 

Damián 

El arte como testimonio de fe y continuidad apostólica 

1. Contexto histórico y fundación 

En el año 527 d.C., el Papa San Félix IV consagró en el corazón del Foro Romano —

antiguo centro del poder político y religioso de Roma— una nueva basílica dedicada a 

San Cosme y San Damián, dos hermanos mártires médicos de Siria, muy venerados por 

su caridad y testimonio cristiano. 

La basílica se edificó reutilizando estructuras de templos paganos antiguos: 

• Parte del Templo del Divo Rómulo (erigido por el emperador Majencio) 

• Y un aula rectangular del complejo conocido como la Biblioteca Pacis 

(Biblioteca de la Paz). 

Este acto tuvo un profundo significado simbólico: 

El cristianismo no destruye el pasado, sino que lo redime y lo transfigura; el lugar 

donde antes se honraban dioses paganos, ahora se consagra al Dios vivo y a los santos 

que lo sirvieron. 

 

2. Arquitectura y estructura 

La basílica conserva el modelo clásico de la arquitectura cristiana primitiva: 

• Nave única con ábside absidal. 
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• Mosaicos absidales del siglo VI, entre los más impresionantes del arte 

paleocristiano romano. 

• Incorporación de columnas corintias procedentes de edificaciones antiguas. 

El espacio simboliza la transformación de Roma: del mármol imperial a la gloria 

espiritual. 

 

3. El mosaico absidal: teología en imágenes 

El mosaico del ábside (ca. 530 d.C.) constituye una joya de la teología visual 

paleocristiana. 

Elementos principales: 

• Cristo glorioso aparece en el centro, vestido con túnica dorada, caminando 

sobre nubes de fuego. 

o Representa al Cristo resucitado, Señor del cosmos y de la historia. 

• A su derecha, San Pedro presenta a San Cosme; a su izquierda, San Pablo 

presenta a San Damián, ambos con coronas de martirio. 

• A un lado, San Félix IV sostiene el modelo de la basílica, ofreciendo la iglesia a 

Cristo, signo de su obra pastoral. 

• En la parte inferior, fluye el río Jordán, símbolo del bautismo y de la vida nueva 

en Cristo. 

Significado teológico: 

El mosaico proclama que la Iglesia es la nueva Jerusalén y que cada obra de fe, cada 

iglesia consagrada, es una ofrenda viva al Cristo glorioso. 

 

4. Dimensión simbólica y apologética 

   a) De la Roma de los Césares a la Roma de Cristo 

La consagración de esta basílica en el Foro Romano fue un gesto de afirmación 

espiritual: 

“El imperio puede caer, pero la Iglesia permanece.” 

La fe cristiana transformaba el centro del antiguo imperio en un santuario de esperanza 

y redención. 

      b) Los santos Cosme y Damián: la caridad como medicina del alma 
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Estos hermanos, médicos y mártires, representaban la unión entre ciencia y fe, entre 

curación física y espiritual. 

Félix IV quiso proponerlos como modelos del servicio cristiano, en contraste con la 

ambición del poder político. 

     c) El arte al servicio de la catequesis 

En una época donde pocos sabían leer, los mosaicos y las basílicas se convertían en 

evangelios de piedra y color, transmitiendo visualmente la doctrina cristiana: la gloria 

del Resucitado, la comunión de los santos, y la entrega del Papa como pastor universal. 

 

5. Proyección histórica 

La Basílica de los Santos Cosme y Damián fue una de las primeras iglesias cristianas 

construidas en el corazón del Foro Romano, marcando el paso definitivo de Roma de 

ciudad imperial a ciudad santa. 

Durante siglos, fue sede de liturgias papales y un símbolo de continuidad apostólica. 

Hasta hoy, sigue siendo un testimonio silencioso del poder transformador del 

Evangelio: 

Lo que fue templo de poder, se convirtió en templo de amor. 

 

       Reflexión final: 

San Félix IV nos enseña que la evangelización no consiste en borrar la historia, sino en 

transfigurarla con la luz de Cristo. Su basílica es la imagen viva de esa misión: la Iglesia 

como arquitecta de una nueva humanidad fundada sobre la fe y la belleza. 

 


